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En los países de la Europa Occidental, fruto de la llegada de población inmigrante, se están produciendo profundas transformaciones.

En este proceso España no ha sido una excepción, de tal modo que es posible afirmar que durante los últimos años ha pasado de ser un territorio de emisión de emigrantes a uno claramente marcado por la recepción de inmigrantes.

Como muestra de ello tan solo es necesario indicar que, según datos del Instituto Nacional de Estadística (2008), el número de personas inmigradas en el periodo 1996-2007 se ha multiplicado prácticamente por 10, pasando de 542.314 a 5.249.993 (lo que representa el 11,61% del total de la población española, ya por encima de los 45.000.000 de habitantes).

Evidentemente Cataluña no es ajena a este fenómeno, y en la actualidad, el 14,78% de sus residentes es de origen inmigrante, lo que ha producido que en su territorio convivan más de 180 nacionalidades y se hablen más de 200 lenguas (Generalitat de Catalunya, 2005a).

Paralelamente a este hecho, que por si solo da cuenta de la creciente diversidad cultural y lingüística de la Comunidad Autónoma catalana, se debe destacar la cuestión lingüística, a la cual se han dedicado muchos esfuerzos durante los últimos años en un intento de acercarse a una situación de normalidad en lo referente al conocimiento y uso del catalán.
En este sentido la Generalitat de Catalunya, a partir de la implementación del Pla de Ciutadania i Immigració 2005-2008 (Generalitat de Catalunya, 2005a), ha apostado por el desarrollo de un modelo de convivencia común integrando todas las potencialidades (y también retos) que aportan a la sociedad catalana las población recién llegadas. El espíritu de este Plan es complementar la riqueza (cultural, lingüística, económica, etc.) que conlleva la convivencia de personas de multitud de orígenes, y a su vez, convertir el catalán en el eje vehiculador de una sociedad plurilingüe y pluricultural.
Es evidente que este propósito abarca muchos aspectos de la realidad social, pero si existe uno especialmente significativo -por su potencialidad como agente socializador de las generaciones futuras- ese es el Sistema Educativo. En esta línea, las políticas de acogida de los inmigrantes, al igual que las lingüísticas, tienen en él uno de sus objetivos básicos.

En Cataluña, derivado del proyecto de convivencia que se desea construir, se ha primado en este ámbito la promoción del uso y aprendizaje de la lengua catalana como eje vertebrador de un proyecto educativo intercultural con la finalidad de consolidar la cohesión social (Generalitat de Catalunya, 2004b).

Por otra parte, como es sabido el Sistema Educativo catalán ha adoptado una organización bajo los postulados de la educación bilingüe, con el objetivo de garantizar un dominio similar de las dos lenguas oficiales de Cataluña (el catalán y el castellano) al finalizar la escolarización obligatoria, independientemente de la lengua familiar de los escolares. Este hecho produce que, en muchas ocasiones, los chicos y chicas de origen inmigrante se encuentren en una situación en la que deben aprender dos segundas lenguas con un nivel de competencia similar, que les permita optar por el uso de cualquiera de ellas, o ambas, en sus interacciones con los miembros de la sociedad receptora (Huguet, 2004).

De forma paralela, y directamente relacionado con lo anterior, el importante desarrollo que la educación bilingüe (o plurilingüe) ha adquirido en las últimas décadas en todo el mundo, ha puesto de manifiesto el capital papel de las actitudes lingüísticas en el éxito o fracaso de cualquier propuesta educativa de este tipo (Baker, 1992), convirtiendo en fundamental el análisis de este proceso entre los escolares que siguen modelos de esta índole.
Y es en este punto es donde la falta de estudios en contextos de inmigración en España y Cataluña es realmente alarmante.

Si bien existen análisis de las actitudes lingüísticas en contextos bilingües en España con jóvenes autóctonos (Huguet, 2001, 2005; Huguet y González Riaño, 2002; Huguet y Lapresta, 2006; Huguet y Suïls, 1998; Huguet y Vila, 1996; Lasagabaster, 2003), los específicamente centrados en contextos de inmigración (integrando autóctonos e inmigrantes) son prácticamente inexistentes.

Además, y sin por ello menospreciar los resultados obtenidos, los desarrollados son básicamente de naturaleza cuantitativa, lo que supone una limitación de cara a captar con la profundidad necesaria la dimensión subjetiva, es decir, las argumentaciones, significados y sentidos en los que se anclan esas actitudes.

En esta línea se sitúa el trabajo que aquí se presenta.

Con el objetivo de realizar un análisis profundo y riguroso de las actitudes lingüísticas de los jóvenes (escolarizados en la Educación Secundaria Obligatoria en Cataluña), se integran la perspectiva cuantitativa y la cualitativa, con una doble finalidad: por un lado obtener indicadores que permitan determinar estadísticamente la situación actitudinal respecto el catalán y castellano de los chicos y chicas escolarizados en Cataluña (autóctonos y de origen inmigrante), así como las variables que se pueden mostrar significativas en su génesis y configuración y, a su vez, ser capaces de llegar a conocer cómo son construidas subjetivamente esas actitudes.
O dicho de otro modo, llegar a generar conocimiento no solamente sobre las actitudes lingüísticas y las variables que inciden en ellas a nivel cuantitativo, sino estar en condiciones de diferenciar los diversos procesos subjetivos, argumentatitvos y de significados que se otorgan a diferentes dimensiones sociales en su configuración.

Con esta estrategia se persigue no solamente conocer las actitudes lingüísticas de los escolares de la zona de Vic o Lleida, sino también estar en condiciones de explicar el proceso por el cual ese o esa escolar de Vic o Lleida construye unas determinadas actitudes lingüísticas hacia una lengua.

Y lo que quizá resulte más interesante, diferenciar los diversos anclajes discursivos en los que basa, por ejemplo, sus positivas actitudes hacia el catalán un joven nacido en Lleida y otro nacido en Bucarest.
Con este marco de fondo, el estudio se centra en dos zonas de Cataluña específicamente. Por un lado comarcas de Lleida y por otro territorios de la comarca de Osona (Barcelona). Y esta elección no es accesoria. Mientras en las comarcas de Lleida la presencia de inmigrantes es relativamente reciente, la comarca de Osona cuenta con una larga tradición en la recepción de personas migradas y es una de las seis comarcas catalanas con mayor índice de extranjeros residentes. Este hecho permite estudiar el peso de la escolarización en centros con mayor o menor trayectoria en la acogida de inmigrantes, aspecto que se investigará gracias al análisis del tratamiento de la diversidad cultural y lingüística en los diferentes centros, contrastando estos datos con los obtenidos de los miembros de los diferentes Equips d’Assesorament Psicopedagògic (EAP’s) que desarrollan su tarea conjuntamente con ellos.
Por otra parte el trabajo se ha circunscrito a los estudiantes matriculados en Educación Secundaria Obligatoria, por un doble motivo. En primer lugar, y en consonancia con lo que la literatura sobre las actitudes demuestra (Baker, 1992), éstas empiezan a aparecer en la infancia pero su cristalización se comienza a configurar en la adolescencia. Por otro lado, por la carencia de estudios sobre este tópico en España y Cataluña.
Con estas premisas, el trabajo resulta especialmente significativo, ya no solamente por lo novedoso del objeto de estudio y enfoque, sino por la génesis de conocimiento que permita ofrecer orientaciones de cara a la práctica educativa y, en última instancia, para facilitar el desarrollo de un proyecto de convivencia común basado en valores equitativos y democráticos.
Una vez realizadas estas consideraciones, a continuación se presenta sintéticamente la estructura del análisis.
En una primera parte se expone el marco contextual y teórico de la investigación. En los capítulos 1 y 2 se repasa la situación de la inmigración en España y Cataluña para, en un segundo momento concretar estos aspectos en el ámbito educativo, con especial atención al caso catalán, así como las directrices que guían la acogida del alumnado de origen inmigrante.
En el capitulo 3 se desarrolla el corpus teórico de la investigación, reflexionando sobre el concepto de actitudes lingüísticas, así como profundizando en las variables que en la literatura científica sobre ellas se han mostrado significativas. Este apartado termina con un repaso a los estudios que se pueden considerar antecedentes de la investigación.

En una segunda parte se presenta el trabajo empírico desarrollado. En los capítulos 4 y 5 se explicitan los objetivos e hipótesis del análisis. A continuación se detalla el diseño metodológico utilizado. Sobre este punto es destacable, con absoluta concordancia con los objetivos aquí esbozados, que se trabaja a partir de dos momentos metodológicos: una primera fase centrada en la parte cuantitativa del estudio y una segunda en la discursiva, llevada a cabo a través del uso de técnicas de investigación cualitativas.

Seguidamente, en el capítulo 7 se presentan los resultados. Y se realiza diferenciando los obtenidos en ambas fases para, en un último capítulo integrarlos, cubriendo así los objetivos propuestos, consiguiendo una profunda comprensión del objeto de estudio y ofreciendo orientaciones de cara a una mejor gestión escolar y social de la diversidad lingüística y cultural.
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